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Desde la colonia hasta la fecha, los dese-

chos de la explotación minera de plata, 

estaño, zinc, plomo, arsénico y antimonio del 

Cerro Rico de Potosí provocan la contami-

nación del Río Pilcomayo. El Gobierno boli-

viano, con una donación de la Cooperación 

Alemana, ejecutará un programa ambiental en 

ese departamento, que incluye la construcción 

del dique de colas San Antonio.

Las medidas que el programa implementará 

tienen como componentes el sistema de reco-

lección que supone el tratamiento y la dispo-

sición final de las aguas de colas, incluyendo 

conexiones y medidores; la construcción del 

dique San Antonio y la planta de tratamiento 

y equipamiento; un sistema de monitoreo y 

gestión medioambiental. 

Estas obras demandarán una inversión de 

aproximadamente 4,9 millones de dólares, de 

los cuales 4,2 millones serán donados por la 

Cooperación Financiera Alemana KfW; el resto 

será la contraparte cubierta por las empresas 

prestadoras de servicios de saneamiento.

El resultado esperado es la protección de las 

32 mil hectáreas de tierras cultivables a la vera 

del río Tarapaya, principal afluente y contami-

nador de la cuenca del Pilcomayo. Además, se 

pretende, eliminar los tóxicos de los minerales 

lavados que desprenden fuertes olores en 

la ciudad y evitar la muerte de peces, aguas 

abajo, en la región tarijeña de Villamontes.

Hasta el 2002, unos 30 ingenios de Potosí 

descargan un promedio de 3 mil toneladas 

diarias de desechos minerales a las lagunas y 

ríos que desembocan en el Pilcomayo, cuenca 

que recorre Chuquisaca y Tarija hasta conec-

tarse a la cuenca del Río de La Plata que fluye 

por Argentina y Paraguay. Con el propósito de 

recuperar la cuenca y promover su desarrollo 

sostenible, el Gobierno boliviano, la Unión 

Europea y la Cooperación Alemana han asu-

mido medidas preventivas respaldando a la 

Comisión Trinacional que elabora un Plan 

Maestro. Su ejecución está prevista desde el 

2008 hasta el 2025, con un apoyo de 16 millo-

nes de dólares.

El dique de San Antonio detendrá la contaminación minera del Pilcomayo

El aroma, cuerpo y acidez -características 

de un café de excelencia- que posee el 

Café Madidi le ha permitido concretar nue-

vamente un contrato de venta de su cosecha 

2007-2008 (cerca de dos toneladas anuales) 

a Alexander Coffee, una de las cafeterías de 

mayor prestigio en Bolivia.

Comunidades de Apolo, en el Norte de 

La Paz, cosechan el fruto de una produc-

ción que preserva el medio ambiente en el 

Parque Nacional y Área Natural de Manejo 

Integrado Madidi, convirtiéndose en una acti-

vidad alternativa a la tala y chaqueo indiscri-

minados que, además, multiplica los ingresos 

económicos de las familias de la zona.

Las cualidades del Parque Madidi son las 

mejores para la producción de granos típicos 

de calidad, las que no utilizan fertilizantes 

artificiales ni insecticidas, dando como resul-

tado granos orgánicos que han logrado con-

solidar precios propios de 1,5 dólares la libra.

La Asociación de Productores de Café de 

Apolo (APCA) tiene 200 pro-

ductores de distintas comu-

nidades afiliadas. La organi-

zación nació en 1998, con el 

fin de lograr mejores precios 

y condiciones para su acti-

vidad cafetalera; y desde el 

2004, cuenta con el apoyo 

del Servicio Nacional de 

Áreas Protegidas (SERNAP), la 

dirección del Parque Madidi, 

el Gobierno Municipal de 

Apolo, la Federación de 

Caficultores Exportadores 

de Bolivia y la Cooperación 

Alemana.

Las diferentes etapas del 

proceso de consolidación 

fueron respaldadas por la Cooperación 

Financiera KfW y el Servicio de 

Cooperación Social-Técnica (DED), logran-

do que la conservación del medio ambiente 

esté ligada al desarrollo de las poblaciones 

locales en áreas protegidas y su entorno. 

Se promovió la capacitación en la cadena 

productiva, organización empresarial, se 

dotó de infraestructura y estrategias para su 

comercialización.

Café Madidi, producción con calidad ecológica



“Mi comunidad se llama Linde, que está 

en el municipio de San Pedro de Buena 

Vista (Norte Potosí). Aquí, cuando llovía, 

nos quedábamos en nuestras casas y veía-

mos cómo la mazamorra que bajaba de los 

cerros arrastraba las plantas y dejaba pelados 

nuestros terrenos; eran cuatro meses en los 

que hasta los caminos desaparecían, luego el 

sol y las heladas terminaban de matar lo que 

quedaba. Ahora hemos aprendido a cuidar la 

tierra y a sembrar nuevamente; desde hace 

dos años que ya tenemos hasta verduras y 

duraznitos para comer”, dice el campesino 

Celso Montán.

En la región habitan unas 32 mil personas 

que se dedicaban a una agricultura bási-

ca y de subsistencia. El sobrepastoreo de 

cabras y ovejas envejecía sus pequeños 

campos, y la tala de árboles dejaba casi 

infértil la tierra. 

¨El 2002, empezamos a trabajar en la recu-

peración de las tierras con el Proyecto de 

Gestión de Riesgo y Seguridad Alimentaria 

(PGRSAP-GTZ), de la Cooperación Alemana. 

Como primera autoridad del municipio, junto 

a la población, identificamos los riesgos que 

nos amenazaban.

Al principio, los comunarios no se sentían 

responsables por los chaqueos. Creían que 

las granizadas eran castigo de la Pachamama; 

pero luego se pusieron manos a la obra 

en 30 comunidades. Hoy son más de 69 

en los municipios de San Pedro, Sacaca, 

Arampampa, Toro Toro y Acasio¨, relata el ex 

alcalde y ahora diputado Silvestre Ojeda.

¿Cómo se sembró el futuro?

Las poblaciones están asentadas a orillas o 

en las pendientes de la cuenca de San Pedro. 

Eso hace que sus suelos sean poco profundos 

y más expuestos a los desastres naturales.

Relatando en quechua, con palabras nuevas 

en su vocabulario, pero no en su práctica, 

Raymundo Willca, del poblado de Sicoya, 

dice que son más de 1.200 metros lineales 

de terrazas de formación lenta y vivas que ya 

construyó en su ladera. Este es un método de 

cultivo en la declinación del cerro, con cin-

turones de piedra o plantas que forman tres a 

cuatro terrazas para aumentar la productivi-

dad y distribuir mejor el agua de riego. 

¨Nuestros abuelos ya sabían esta forma de 

sembrar, pero ahora nosotros estamos mejo-

rando. Para el carnaval, voy a cosechar haba, 

papa, lechugas, rábanos y cebollas”.

Willca representa a 45 familias de su comu-

nidad, su responsabilidad es transmitir las 

experiencias que los técnicos del proyecto 

comparten en los talleres comunales, para 

ejecutar medidas sobre la gestión de riesgos.

Otra forma de recuperar suelos y proteger 

de las riadas a la población es la realización 

de gaviones de piedra construidos en los 

márgenes del río San Pedro. En la parte alta, 

donde se inicia la cuenca, se hicieron obras 

complementarias para que las aguas bajen 

sin escombros, material que se queda rete-

nido en los diques, una especie de represas 

pequeñas de madera edificadas en las bocas 

de las cárcavas o aberturas del cerro.

La sequía es otra amenaza en San Pedro, la 

propuesta fue hacer una cosecha de agua. 

Para lograrlo, se construyeron 300 atajados 

(reservorios con una capacidad promedio de 

1.500 metros cúbicos de agua). 

Benito Crespo Chipata, de Huaparague, 

cuenta que cada comunario puso como 

contraparte su trabajo de 65 jornales. 

San Pedro de Buena Vista, en el extremo de Norte Potosí

La tierra que vuelve a ser fértil y da vida



La Alcaldía proporcionó el tractor para 

la excavación y la GTZ la geomembra-

na para recubrir el atajado por dentro y 

garantizar su vida por unos 15 años.

Cada atajado suministra agua a través de 

canales de riego a unas cinco parcelas, lo 

que ha permitido diversificar los cultivos. En 

el almuerzo, a parte del maíz y papa, ahora 

hay verduras. También se abastece para el 

consumo de animales.

Sabiduría ancestral, 
herramienta de trabajo

Aunque el 60 por ciento de la gente no saber 

leer ni escribir, en su sabiduría hay prácticas 

sociales de reciprocidad como el ayni y el 

choqo, éstas son completamente efectivas 

para garantizar la construcción de terrazas, 

zanjas, gaviones, atajados y sistemas de 

riego, obras que demandaban muchas obras 

civiles, de planificación y ejecución.

Estas formas de organización ancestrales fueron 

revalorizadas. En el ayni, las familias que ini-

cian un trabajo reciben la ayuda de sus vecinos, 

apoyo que debe ser devuelto con cooperación  

igualitaria. El choqo es más bien una invitación 

en la que la retribución es una comida ofrecida 

por el que recibe el favor, lo que no necesaria-

mente es devuelto con trabajo.

Un futuro posible para todos

En estos cuatro años que duró el PGRSAP, la 

población ha vuelto a soñar con un futuro con 

tierra para arar, praderas verdes con sombra y 

frutos para todos. Una de las destrezas apren-

didas por los comunarios es la elaboración de 

los planes comunales que luego se convierten 

en los Planes Operativos Anuales (POA) de los 

municipios con asignación de presupuestos 

que efectivizan la prevención de desastres.

En San Pedro, su actual alcaldesa, Rocío 

Calvimontes Meneses, dice que la preven-

ción de desastres es una herramienta fun-

damental para evitar la extrema pobreza, la 

desnutrición y las enfermedades. Su com-

promiso es la contratación de dos técnicos 

en la Comisión de Medio Ambiente para 

replicar la experiencia piloto de San Pedro 

a otras poblaciones, con un presupuesto de 

500 mil bolivianos.

Florencio Cuiza, primera autoridad edil 

de Acasio, propone que la prevención se 

inicie en las escuelas. “Es necesario que el 

proyecto eche sus raíces en la vida misma 

de los niños que son los dueños de estas 

tierras, eso también puede convertir el 

sueño de nosotros de alcanzar a ser un 

municipio más productivo”.

La recuperación 
de los bosques

Preocupados por la apariencia salinosa y 

desértica de sus tierras, las comunidades 

forestaron cerros y quebradas que se visten 

nuevamente de verde. 

Con una producción promedio de 80 mil 

plantines al año, los cuatro viveros abas-

tecen a los poblados de especies arbóreas 

para que en el futuro sirvan para la cons-

trucción, energía y principalmente para 

mejorar el medio ambiente.

En principio, el PGRSAP proporcionaba 

semillas, herramientas y capacitación. Hoy 

cada vivero es autosostenible, porque las 

poblaciones compran a Bs 0,40 centavos 

cada plantín. Hasta ahora se han forestado 

200 hectáreas.



Al celebrar sus 23 años de edad, también 

cumplirá su sueño de ser técnico superior 

en la fabricación de muebles industriales, oficio 

que le permitirá tener mejores días a los que 

estaban destinados los estudiantes de su comu-

nidad. Se llama Pedro Ríos y luego de culminar 

sus estudios en la Escuela Técnica Superior 

Sayarinapaj, de la Fundación Cristo Vive, pla-

nea tener su propio negocio y, con el tiempo, 

solventar su formación en ingeniería forestal.

Como Pedro, muchos otros jóvenes y familias 

de la localidad de Bella Vista, a 20 kilómetros 

de la ciudad de Cochabamba, encontraron en 

la Fundación una esperanza para la atención 

de sus múltiples necesidades en educación y 

salud. 

En un complejo de 1.400 metros2 funciona, 

por ejemplo, el jardín Infantil Musuj Muju, 

que acoge a más de un centenar de pequeños 

que hacen travesuras inocentes con picardía 

quechua, cuyos padres están en sus cultivos, 

trabajando en la ciudad o, en algunos casos, 

han migrado al extranjero. 

Gran parte del mobiliario de este parvula-

rio, como de toda la Fundación, sale de las 

manos ingeniosas y conocimientos precisos 

de los alumnos de los talleres de muebles y 

metal mecánica.

Además del primer nidito de formación, 

cuyas docentes también han sido formadas 

en la Escuela Técnica, está el servicio de la 

Residencia Estudiantil Luise, donde se quedan 

internos los niños que son mayores a seis años. 

Allí los menores y sus familias reciben aten-

ción médica y de salud dental, que incluye, 

además, una dotación de cepillos y pastas 

donados por odontólogos alemanes.

Esta labor de dedicación data de hace nueve 

años atrás, cuando el amor por esta comuni-

dad movilizó a la Dra. Annemarie Hofer y a la 

Hna. Nancy Vega, quienes le dieron vida a la 

Fundación Cristo Vive Bolivia. Después, con la 

misma vocación de amor, se unió a la misión 

la Hna. Edith Petersen, quien extendió los 

servicios a las cárceles de Cochabamba, casas 

de reinserción y un trabajo de capacitación 

y atención en salud para pueblos originarios 

Yurakarés en el Chapare y un centro para 

discapacitados. Los consultorios dentales fue-

ron equipados con un aporte del fondo para 

pequeños proyectos de la Embajada alemana.

Estas tres mujeres de incansable trabajo mue-

ven sus contactos en Europa para buscar 

financiamiento y donaciones de instituciones, 

agrupaciones y parroquias de distintos países.

Para asegurar la sostenibilidad de la Fundación 

y su manejo eficiente, la Hna. Karoline Mayer, 

otra miembro importante, encargó la institu-

cionalización de la Organización, de manera 

que desde el 2005 Michaela Balke se encargó 

primero de la puesta en marcha y equipamien-

to de la Escuela Técnica Superior; luego de la 

sistematización del uso de sus recursos eco-

nómicos y humanos, además de la documen-

tación sobre los conocimientos y contactos 

internacionales de sus fundadoras.

La profesional es una enviada del Centro para la 

Migración Internacional y el Desarrollo (CIM), 

una de las instituciones de la Cooperación 

Alemana que coloca personal altamente capa-

citado para que presten sus servicios en insti-

tuciones públicas o de la sociedad civil en el 

país, con el propósito de satisfacer necesida-

des de recursos humanos.
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Jóvenes y niños que se preparan 
para un futuro mejor

Cartillas sobre gestión de riesgo

Ocho cartillas sobre Gestión de Riesgo y 

Seguridad Alimentaria, publicada por el 

PGRSAP-GTZ, contienen material sobre: 

Construcción y manejo del nivel tipo “A”, 

Terrazas de formación lenta con piedras, 

Terrazas de formación lenta con bordo de 

tierra, Zanjas de infiltración, Zanjas de coro-

nación, Terrazas de banco, Labranza mínima y 

Control de cárcavas. 

Consultas: peter.asmussen@gtz.de
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